TOUTAIN EDITOR ¿NUMERO 1 175 PTA 


A 


COMICS Y CUENTOS NEGROS sn 


ys n hevo DE un arte de hoy: 
¡ | me DE TEXTO. - 


bi Iprosilisenados con ln y 


s EPISODIOS 
THE SPIRIT 


q 
j LLE EISNI R ER Y THE sE IR LE 


REO) A ¡con We rólogo del propi 


¿di dellibro: /'* 


ES 


(o 


E, 


Y “ll, y 


18 
| E 


am AS 


SN ana O 
RT 


THRILLER no es, necesariamente, una pu- 


SUE blicación dedicada a los fieles seguidores de la 
SUmMda 3 novela y cine negros. Ha sido concebida, espe- 
cialmente, para atraer al joven lector y al ma- 
duro nostálgico a uno de los géneros más 


4 TORPEDO 1936 - SHOT GUN sugestivos de la cultura popular. : e: 

Relato de E. SANCHEZ ABULI/Ilustrado por JORDI BERNET _ Para ello, hemos escogido un tipo de edt- 

ción y formato que se asemeja a los viejos fo- 

7 EL EJECUTOR E lletines europeos y al “pulp” norteamericano 

Idea y dibujos: RUSS HEATH/Guión: CARY BATES de la primera mitad del siglo, porque en aque- 

llas publicaciones (que los profesionales de la 

15 GRANDES PERSONAJES edición adoramos) nacieron las primeras gran- 
DEL CINE NEGRO: JOHN GARFIELD des obras del género. 

ca No nos asusta que alguien pueda tacharnos 

1 AL COPONE : de carrozas trasnochados, entre otros motivos, 

por COCO porque nos consta la atracción que nuestra ju- 


ventud siente por conocer el origen de todo 
20 LA NOCHE EN QUE EL MUNDO TERMINO aquello que les interesa; pero también porque 


Relato de FREDRIC BROWN el género negro mantiene su permanente ac- 


23 EVARISTO: MELODRAMA DE DESEMPATE tualidad en el quiosco y la librería, el cine y la 


Guión: C. SAMPAYO/Dibujos: FRANCISCO SOLANO LOPEZ televisión. s 
Por estas páginas pasarán los mejores auto- 
38 LIO DE FALDAS res del género, tradicionales y actuales. Acto- 
Relato de ANDREU MARTIN res y actrices que se consagraron precisamen- 


te en el cine negro. Describiremos a los más 
famosos personajes y sus principales (y pinto- 
rescas) características. Procuraremos hacernos 
Á SAM SPADE y reproducir portadas e ilustraciones que fue- 

por SALVADOR VAZQUEZ DE PARGA ron y son verdaderas obras de arte. Intentare- 


Á ACHANTA LA MUI, TITI 


Guión: ANDREU MARTIN/Dibujos: MARIEL 


mos hacer la más adecuada selección para que 
el conjunto total corresponda a 1984. Y, por 
este motivo, el comic será el elemento más im- 


58 NOVELAS DE HOY/NOVELAS DE SIEMPRE Ml 


52 EL PROFESIONAL 


Guión: CARLOS TRILLO/Dibujos: HORACIO ALTUNA 


por SALVADOR VAZQUEZ DE PARGA Pero THRILLER no va a ser una revista 
más de comics. No tendrá una continuidad in- 
bh AL COPONE definida. Por este motivo la denominamos co- 
por COCO lección y no revista. ¿12, 24, 36 números?... 
Durará mientras consideremos que el tema da 

60 CIERRE RELATOS, CHISTES, ETC. de-si: 


Bueno, el tema y el lector, naturalmente. 
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Todos los personajes y situaciones que aparecen en esta revista son imaginarios por lo que cual- 3 
quier parecido con la realidad será pura coincidencia. Así mismo declinamos toda responsabili- 
dad sobre originales y textos que se nos remitan sin haber sido solicitados. 


Me estaban siguiendo, y el que se tratara de un 
perro callejero no cambiaba las cosas. No me gusta 
que me sigan; es algo que me saca de mis casillas. Le 
largué alguna que otra patada, pero era ágil el con- 
denado y las esquivaba con facilidad. No sé qué 
mierda había visto en mí que no me dejaba ni a sol ni 
a sombra. Me pateé todo el Bronx sin poder despe- 
gármelo de los talones. Y fue en Sound View Avenue 
que se nos acercó el cacharro. Un Buick destartalado 
y ruidoso, que avanzaba resoplando, como si tuviera 
asma. Pero no fue eso lo que me llamó la atención. 
Lo que me llamó la atención fue la escopeta de caño- 
nes recortados que asomaba por la ventanilla y que 
me estaba apuntando. Pasó lo siguiente: que di un 
salto de pantera, que el disparo retumbó como un 
trueno y que sonó un aullido que ya lo quisiera un 


SHOT ESEIGE E. SANCHEZ ABULI 


lobo. Al levantar la vista vi, encuadrado en la ventani- 
lla, la jeta del tipo de la escopeta. Los ojillos brillantes 
por la emoción, la sonrisa feroz de los labios curvos, 
el hilillo de baba que se columpiaba en la boca. La 
napia desaforada, higo chumbo, made en el ring y los 
puntiagudos pelos largos que salían de las fosas nasa- 
les como patas de araña. 

—¡De lleno! ¡Le he dado de lleno! —dijo. Volví la 
cabeza. El chucho estaba en el asfalto, perforado de 
parte a parte, con un agujero por donde podías meter 
un puño. Pero le habían visto y ya se acercaban unos 
cuantos, en manada, poniendo el grito en el cielo, 
todos ellos de la sociedad protectora de bichos. 

— ¡Criminal! ¡Salvaje! ¡Detenedlo! 

El fulano de la escopeta lanzó un bufido y a los pe- 
lillos de la nariz les entró como un frenesí. 
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— ¡Anda, sube, chaval, que esos te linchan por me- 
nos de na! —Me acomodé a su lado y salimos de es- 
tampida. Así fue como conocí a Shot Gun, alias El 
Foca, por la pelusa exagerada de la napia. Había 
hecho un poco de todo, boxeador, alcahueto, chori- 
zo, tocino y otras hierbas. Estaba a dos velas, como 
yo, pero en el viejo Buick siempre había gasolina para 
ir “de caza”. Esto de los perros era más fuerte que él. 
En cuanto veía uno se acaloraba, le entraban sudores, 
guiñaba los ojos, le daba el patatús. Le acompañé a 
“cazar” algunas veces. Tenía una habilidad endemo- 
niada para conducir con una mano y disparar con la 
otra. Cuando “cobraba” una pieza de buen tamaño, 
daba gusto verlo. Se reía como un crío. Engordaba. 
Se deshacía con uno. Pura miel. Pero si todo lo que 
caía era un chihuahua, entonces había que verlo. 
Morros por aquí, morros por allá. Intratable, mejor 
dejarlo, que se le pasara el cabreo. 

Otra de sus manías eran las capitales del mundo. 
Se las sabía de carretilla y en cuanto te descuidabas 
te las recitaba de pe a pa, sin dejarse una por el ca- 
mino. Otra cosa no, pero las capitales, vaya si se las 
sabía, ni un catedrático. De las mujeres tenía mala 
opinión: que sólo servían para follar, Qué bobo, como 
si no sirvieran también para cocinar, limpiar, barrer el 
polvo y esas cosas. Y volviendo a lo de los perros, un 
día, en su buhardilla, en Queens, se bajó los pantalo- 
nes y me mostró el trasero. Diré, de paso, que los he 
visto mejores. Pero allí, en uno de los carrillos, un 
perro había dejado su firma. Le faltaba un buen trozo 
de carne, de manera que cuando se sentaba quedaba 
desequilibrado. Desequilibrado quedaba se le mirase 
como se le mirase, pero de pie se notaba menos. 
Como un cencerro, el tío, pero tenía su lado bueno. 
No le importaba que yo fuera italiano, ni que no tu- 
viera un pavo. Si olvidamos las manías, un cacho de 
pan. Te lo daba todo. Sólo que no tenía nada. 

Una tarde, allá en su cuchitril, dándole a una cer- 
veza, me dijo: 

—Luca, voy a dar un golpe. Necesito un tío con un 
par de huevos. —Yo, casualmente, tenía el par, amén 
de una buena pistola, así que le dije que contara con- 
migo. Dos días después, cuando yo empezaba a olvi- 
darme del asunto, me presentó al Sifilítico y al Abue- 
lo. El Sífilis era de lo más raro que puedes echarte a la 
cara. Miraba de lado, como las gallinas, y tenía fama 
de ahuecar el ala en cuanto las cosas se ponían feas. 
Esmirriado y oliendo mal. Y el color sobre todo el 
color, de un membrillo rancio. El Abuelo es que era 
viejo nada más. Le gustaba hablar de lo importante 
que había sido, pero rara vez te contaba lo miserable 
que fue después. Eso sí, un gato viejo. Se las sabía 
todas. Recopilador de batallitas, matusalem de la ma- 
fia, correveidile de Capone. Y para postres, turista 
consumado y consumido. Lo que había viajado, sí, 
señor, de una penitenciaría a otra. 

Bueno, pues un buen día, en vez de ir a matar chu- 
chos, fuimos al Kensington Bank. Shot Gun iba em- 
butido en una gabardina raída, y eso que estábamos 
en pleno agosto y las insolaciones estaban a la orden 
del día. Pero es que debajo del impermeable, colgando 
de una correa, estaba la escopeta de cañones recorta- 
dos, cargada hasta los topes. 
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El Buick se detuvo delante del banco, con un reso- 
plido. El Sifilítico se quedó al volante, su color amari- 
llento haciendo juego con el del coche. Shot Gun, el 
Abuelo y yo entramos en fila india. En el interior sólo 
una cliente. Muy fina ella, delgadita, tirando a tu- 
berculosa, pero elegante como la que más. Astrakán y 
todo que me llevaba. El cajero no tenía un pelo de 
tonto, porque encima de calvo era listo y fue el pri- 
mero en captar por donde iban los tiros. El Foca hizo 
una pirueta y dijo, como si fuera a soltar una confe- 
rencia: 

—Ladies and gentlemen, —que quedó muy bien, y 
a continuación, usando ambas manos, abrió de golpe 
la gabardina, como hacen esos que se exhiben en los 
parques ante las jovencitas. El sexo, que le traía de 
culo. Y se paseaba, sin soltar las solapas, mostrando 
“la herramienta”. No tuvo ni que sacarla. Yo sí. Al 
calvo le metí el cañón de la pistola en el cuerpo hasta 
que le crujieron las costillas y era cosa de verlo dando 
brincos hacia la caja blindada. El abuelo apostado en 
la puerta, consumiendo una colilla, como quien no 
quiere la cosa, sin perderse detalle. 

—No pasa nada, no pasa nada, —decía Shot, como 
si no pasara nada. 

La señoritinga no tenía experiencia en atracos. No 
sabía estarse quieta. Le temblaban tanto las manos 
que parecía estar despidiéndose de alguien. Ya faltaba 
poco para que la caja cediera, cuando el Abuelo gritó: 

— ¡La bofia! ¡Estamos copados! 

Shot Gun no lo pensó dos veces. Echó mano de la 
leidi. Salimos, parapetados tras el rehén. En ese mo- 
mento llegaba la poli, con malas intenciones, pero 
cuando vieron al Foca amparado tras la chica, frena- 
ron en seco. 

— ¡Un movimiento y me la cargo!, —rugió Shot. 

Al Buick de cabeza. Encontramos al Sífilis bajo el 
asiento. Shot le empujó, haciéndose con el volante, la 
señoritinga en las rodillas. Salimos disparados sin que 
los polizontes hicieran nada por impedirlo. Por el ca- 
mino todo fueron nervios y miradas furtivas, pero 
nadie dijo esta boca es mía. El Sifilítico lucía un ama- 
rillo de pergamino viejo. : 

Diez minutos más tarde estábamos en el ático del 
boss. Entonces se desencadenaron los reproches. 

—La culpa es tuya. Chapucero. ¿Por qué no avisas- 
te antes? 

—La maldita caja, ¿qué esperaba para abrirse? A 
muerte con el calvo. 

Acabó por imponerse la maña del viejo, que calmó 
los ánimos. Dijo que la poli no iba a quedarse cruzada 
de brazos, que habían fichado la matrícula, que esta- 
rían rastreándolo todo, que cortarían las salidas de la 
ciudad, que teníamos que escapar y ocultarnos duran- 
te un tiempo. El sabía de un colega que podía echar- 
nos una mano. Amainó la tormenta. Decidimos espe- 
rar a la noche para darnos el piro. 

Para matar el tiempo, Shot sacó una baraja arruga- 
da y unas cervezas calientes. Entre todos no teníamos 
más allá de cinco dólares, pero no sabíamos jugar sin 
apostar. Al cabo, Shot Gun, que no era manco, per- 
dió un par de manos y se levantó, refunfuñando. 


(Concluye en la página 60) 


PROLOGO: 


GHICAGO ERÁ LINA CIUDAD DURA 
EN 1928... Y ESO NADIE LO SABIA 
YN BIEN COMO TONY DESOTO. TONY 
ESTABA PENSANDO EN EL FUTU= 
RO... Y EN COMO MEJO— 
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UN TIPO ASI SE HARÍA Y 
FAMOSO EN EL 4C- 


PUEDE QUE ESTA SEA 
LA IÓN QUE ES- 
PERABA ... 


TONY ERA UN RUFIAN DE POCA MON- 

TA QUE ANSIABA DESESPERADAMENTE 

UNA TAJADA DE PASTEL ... 
REA RIAL ITRAR EN ESE GARITO y LLE- 
HE»... ES “Bic MIKE “CORRE eS á 


VARSE UN BUEN 
MUCHO RIESGO ALEJANDO- db er 
SE UNTO DE su SEC- A 


MUCHO RIESGO. OFRECEN 
UNA FUERTE SUMA POR EL... CUÁL- 
QUIER TIPO CON REDAÑOS PODRÍA 


NO TE CONOX- Y 
CO, BASURA . 
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Idea y dibujos: RUSS HEATH/Guión: CARY BATES 


UN HOMBRE COMO BiG 
MIKE NO VÁ 4 NINGÚN SITIO A 
SIN PONER UN GUARDAESPAL- <a 


Ño QUIERO QUE 
ME COJAN CON 


JE? ¡ESTAS 
DESPEDIDO / 


ME Gusto Lo QUE ¿ F EE) ESTOS DIEZ DE LOS GRANDES SON POR 
HICISTE EN NOL4NS, ? Es > LO DE Bi6 MIKE, ESTOS OTROS DIEZ MIL 
TONY. MUY PRO- iS 
FESIONAL . 


TUMBIÉN PUEDEN SER TUYOS ... SI 
TE INTERESA... 


DY 108 
ERA 


ñ MB 41 c4BODE DOS AÑOS, SE HABLA CONVER- 
o IR MERR AN IDO EN UNO DE LOS ASESINOS MAS FA- 
A MOSOS DE SU TIEMPO. 


DURANTE LOS MESES SIGUIENTES, TONY DE - 
SOTO LLEGS A SER CONOCIDO EN CHI- 
CAGO COMO EL EJECUTOR PRINCIPAL 

DE DON MORRICONE. 


750%. == 
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Y ENTRE TRABAJO y TRABAJO, TONY GOZABA 


DE LA COMPAÑIA DE MUJERES GUAPAS ... 
MUCHAS MUJERES... 


VIVIA BIEN... MUY BIEN... CIGARROS, TRA- 
JES, COCHES... TODOS LOS UIJOS... 
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Y... SIN EMBARGO, ERA UNA VIDA momen 
CARGADA DE RIESGOS Y PEL!- E 
GROS CONSUNTES . 


YA QUE TONY SABÍA QUE CADA VEZ TENÍA , 
MÁS ENEMIGOS... QUE LAS BANDAS RIVA - SABIA QUE UN ATENTADO CONTRA SU Vi- 
LES CONSIDERABAN A TONY UN BLANCO DA RODÍA LLEGAR DE CUALQUIER PARTE... ... DE CUALQUIER PERSO- 
PRIMORDIAL . O y Ml NA, INCLUSO DE QUIEN ME - 
AN NOS SOSPECHARA , 


E 


POR FAVOR CHOFER, PERO SENOR... Y TONY SABÍA QUE SÓLO ERA CUESTIÓN 


DE TIEMPO ANTES DE TOPARSE CON 
LA MUERTE LUN4 VEZ 


LLEVE A LA SEÑORITA AL 
4818 DE CULVER 
STREET. 


¡Si ES LA MOR- 
GUE DE LA 
CIUDAD 


... Y NO COMO EJECUTOR, SINO 
como VICTIMA . 


AQUELLA NOCHE TONY NO PUDO DORMIR... Sí A 


PUES TENÍA QUE TOMAR UNA DECISION. 4 GS : 
Y POR LA MAÑANA LA HABIA TOMA — áS oa! Pr 


TONTERIAS, 
TONY. HAS HECHO 
BASUNTE DINERO CO- 
MO PARÁ VIVIR. A 


... PERO QUIE - 
RO PEDIRTE UN 
ÚLTIMO FAVOR ... 
EL ÚLTIMO TRA- 


H4y QUE HACERLO ESANO- 
O QUE LE EADOSÍN ES LA PISTOLA CHE...MIS HOMBRES RETENDRÁN 
EL ASESINATO DEL DUEÑO DEUN . REGISTRADA A SL NOM - 4 ESE MISERABLE PARA ASEGU: 
CLUB DE BAJA ESTOPA UN TI- ; BRE ... CARGADA . QUIERO RARNOS DE QUE NO TENGA 
PO AL QUE LLAMAN A Es: a al QUE LA USES PARA EL TRÁ- NINGUNA COARTADA MIEN= 
EL AS. <A el BAJO... Y QUE LA DEJES TRAS TU LE DAS AL 
, ALLI ASI LA BOFIA LE GATILLO. 
z $ COLGARA LA MUERTE 


AQUELLA ERA UNA NOCHE COMO CUALQUIER OTRA EN El ROX)% UN 
TUGURIO CLAN- 
DESTINO NO MUY RECOMENDABLE DE LA ZONA NORTE... PERO CERCA za 


e mo! wa 


GRACIAS, DON MORRICO- 
NE. HA SIDO UN PLACER 
TRABAJAR PARA 
USTED. 


ME ALEGO 
DE HABERTE CONO- 
CIDO, TONY, 


ME ENVIA DON MOR- 
RICONE... ME DIJO 
QUE TE DIERA 
ESTO. 


7 2QUIERES DECIR 
A. [ QUE...DON MORRICO- 
)) NE MELA H4JU- 
GADO ? 


EXACTO, GRAN HOMBRE. 
EL DON NO PUEDE CO- 
RRER EL RIESGO DE DEJAR- 


TE MARCHAR VIVO. ERES LA | 

ÚNICA PERSONA QUE PUEDE 

WPLICARLO EN LAS MUER- 
TES QUE ee 


--—. 


... PERO PARA TI, NO PA- 
RA MI. SIEMPRE REVISO 
LA PISTOLA Y 4 MU- 
NICIÓN ANTES DE HA - 
CER UN ENCARGO. Y 


— —— E 


ES LA PISTOLA 
UE TE DIO EL 
e. ESTA CAR - 
GADA CON BALAS 
AMAÑADAS ..- 


AN ( FIN DE 
AN | 7 TRAYECTO, 
AE EN ESO TIE - 
] NES RAZON, 
ÁS... 


mA DESOfO. 


CUANDO ME DI CUEN- 
TA DE QUE ME HABÍAN TRA! - 
CIONADO, DEJE DOS BALAS AZ 
FALSAS... LAS DEMAS LAS 
CAMBIE”. GRACKS, ÁS, ME HAS 
— -—/ DICHO LO QUE QUERIA SA— 
BER...LA RAZON POR LA QUE 
EL DON ME QUERÍA MUERTO. 


NINGÚN Sl- 
TIO DONDE 


Y NINGUNA OTRA BANDA DE LA CiU-, 
DAD ME QUERRÁ CONTRATAR DESPUES 
DE LIQUIDAR A TANTOS DE LOS SUYOS. MI 
ÚNICA POSIBILIDAD DE SEGUIR VIVO 
ES LLEGAR A UN TRATO... CON EL NUEVO 
FISCAL ESPECIAL... CONFESAR TO- 
DO LO QUE SE” DEL DON 4 C4M- 
BIO DE LA INMUNIDAD. 


Y” ESTO ES... TONY 
DESOTO . QUIERO HABLAR 
CON EL FISCAL HOLT y 
SOLO CON ÉL. 
FP 
HOLT AL HABLA . 

ME ENCANTARÁ” H4- 
BLUR CON USTED, DESO- 
TO.Z¿DSNDE NOS 


AHI VIENE HOLT... 
SOLO , AL Como 
LE PEDIí 


HOLT... UN POLI DURO 
QUE HA JURADO LIMPIAR 
CHICAGO DE GÁNGSTERS 
COMO MORRICONE.. 


CHICAGO ERA UNA CIUDAD DURA AL FINAL DE LOS 
ANOS VEINTE Y ESO NADIE LO SABÍA TAN BIEN COMO 
TONY DESOTO. 


ME TEMO QUE ESTÁS MAL INFORMADO 
ACERCA DE MI HONESTIDAD... / SÓLO ES 
UN4 TAPADERA /7 TRABAJO PARA EL 


DESPÍDETE, 
TONY. 
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